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NOTAS DEL TRANSCRIPTOR

Según la portada de la edición de 1894, la obra transcripta es una fiel
reimpresión de la primera edición publicada en lengua castellana, en el
año 1590, de la "Historia natural y moral de las Indias".

Dado el valor histórico de la obra, y suponiendo que el objetivo de
la reimpresión fue el de preservar ese valor, el criterio con el
que se llevó a cabo esta transcripción fue el de controlar que el
texto coincidiera en lo posible con las imágenes usadas para la
transcripción.

Por eso se han hecho muy pocas correcciones al texto original; en
general esas correciones fueron hechas por cuestiones vinculadas con
la versión HTML de la transcripción. No se han modificado evidentes
errores tipográficos ni de puntuación, así como de ortografía. Hay
palabras escritas de modo inconsistente a lo largo de toda la obra y
hay otras incorrectamente escritas. Simplemente se ha supuesto que esos
errores e inconsistencias datan de la edición del año 1590, y que en la
reimpresión de 1894 no se corrigieron para preservar el valor histórico
de la primera edición.

En la versión de texto sin formatear las palabras en itálicas están
indicadas con _guiones bajos_ y las palabras en versalitas se han
escito con MAYÚSCULAS.

La cubierta del libro fue modificada por el transcriptor y se ha
incorporado al dominio público.
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«El fundamento de lo que hoy llamamos física del globo, prescindiendo
de las consideraciones matemáticas, se halla en la Historia Natural
y Moral de las Indias, del jesuita José Acosta, y asimismo en la
obra que publicó Gonzalo Fernández de Oviedo veinte años después de la
muerte de Colón. Desde la fundación de las sociedades, en ninguna otra
época se había ensanchado repentinamente y de un modo tan maravilloso
el círculo de las ideas en lo que toca al mundo exterior y á las
relaciones del espacio.»

(Cosmos. París, 1847 á 59. Tomo II,

pág. 315).

«La demarcación de las líneas magnéticas, cuyo descubrimiento se
atribuye á Gassendo, era un secreto todavía para el mismo Gilbert,
mientras que, Acosta instruido por marinos portugueses, había ya
reconocido en toda la superficie de la tierra cuatro líneas sin
declinación. De estas cuatro líneas dedujo Halley la teoría de los
cuatro polos magnéticos.»

(Cosmos. Tomo II, pág. 341).



Éstas son palabras del sabio Alejandro de Humboldt,
cuya opinión y autoridad hacen innecesarios cuantos
elogios pudiésemos tributar al autor del presente libro.




José Acosta pertenece á la gloriosa raza española del
siglo XVI que tanto hizo por el progreso humano y
cuyos trabajos han ido cayendo en olvido porque ni sus
compatriotas supieron rendir justo tributo á su memoria,
ni todos los extranjeros han sido tan imparciales v
honradamente sinceros como Humboldt.



La biografía de Acosta puede, desgraciadamente, reducirse
á muy pocas líneas. Nació en Medina del Campo,
antiguo reino de León, en 1539, ingresó á los catorce
años en la Compañía de Jesús, explicando teología en
Ocaña, y en 1571 marchó á América como segundo
provincial del Perú. Á este viaje se debe el presente
libro. Volvió á España en 1587, fué nombrado rector
del colegio de Valladolid, del de Salamanca y visitador
de Aragón y Andalucía. En 1592 fué á Roma para asistir,
con derecho á votar, á la quinta congregación general
de su orden celebrada en tiempo de Clemente VIII,
siendo general el P. Claudio Aquaviva. En Italia permaneció
dos años, y vuelto á la Patria murió, á los sesenta
de edad, siendo rector de Salamanca.

Felipe II le honró sobre manera, deleitándose en oirle
contar sus viajes, aventuras, observaciones y trabajos.
Escribió en latín varias obras: de ellas hacen mención
don Nicolás Antonio, la Biblioteca Jesuítica de los padres
Alegambe, Ribadeneira y Sotuello, Barnabita, el
P. Jouvenci y las Memorias del P. Nicerón.

Feijóo dice en su discurso XIV intitulado Glorias de
España: «Inglaterra y Francia ya por la aplicación de
sus academias, ya por la curiosidad de sus viajeros, han
hecho de algún tiempo á esta parte no leves progresos
en la historia natural de la América; pero no nos mostrarán
obra alguna, trabajo de un hombre solo, que sea
comparable á la Historia Natural de la América, compuesta
por el Padre Joseph de Acosta, y celebrada por
los eruditos de todas las naciones. He dicho trabajo de
un hombre solo, porque en esta materia hay algunas
colecciones que abultan mucho y en que el que se
llama autor tuvo que hacer poco ó nada, salvo el aunar
en un cuerpo materiales que estaban divididos en varios
autores. El P. Acosta es original en su género y se
le pudiera llamar con propiedad el Plinio del Nuevo
Mundo. En cierto modo más hizo que Plinio, pues éste
se valió de las especies de muchos escritores que le precedieron,
como él mismo confiesa.

El P. Acosta no halló de quien transcribir cosa alguna.
Añádese á favor del historiador español el tiento
en creer y circunspección al escribir, que faltó al
romano.»

El célebre Antonio de León Pinelo dijo que el Padre
Acosta compuso su obra aprovechándose de dos manuscritos:
la Historia de los indios de Nueva España y las
Antiguallas de los indios de Nueva España, ambos de
un fraile llamado Diego Durán, natural de Tezcuco,
antigua corte de los emperadores mejicanos. Según
Pinelo, guardó dichos manuscritos el jesuita Juan de
Tovar, y más tarde hizo entrega de ellos al P. Acosta,
el cual afirma, sin embargo, que cuenta lo que vió, consideró
ú oyó de personas fidedignas, sin mencionar que
copiase nada de nadie. No es por otra parte verosímil
la acusación, cuando el P. Acosta confiesa llanamente
que no todo lo que narra es fruto de su investigación
personal, sino también de informes agenos.

Los testimonios citados y un ligero examen del libro
bastan para dejar fuera de duda la importancia excepcional
de esta obra indispensable á cuantos hombres
estudiosos escriben sobre cosas de América, útil á los
eruditos, y agradable para toda persona ilustrada.

El Padre Acosta publicó su obra primero en latín y
luego en castellano. He aquí la lista completa de las
ediciones que de ella se han hecho:

1.ª (latina). De natvra nobi orbis libri dvo, et de
promvlgatione evangelii apud barbaros, sive de procuranda
indorum salvte, Libri sex. Autore Josepho Acosta,
presbytero societatis Jesv. (Escudo de la Compañía
de Jesús). Salmanticæ. Apud Guillelmun Foquel.
M.D. LXXXIX. Un tomo, 8.º, 10 hojas preliminares,
264 páginas.

2.ª (primera castellana). En Sevilla, por Juan de León, 1590.

3.ª (castellana). En Barcelona, por Jaime Cendrat, en 8.º, 1591.

4.ª (latina). Salamanca, 1595, en 8.º, citada por Nicolás Antonio.

5.ª  (castellana).   Madrid, 1608.

6.ª      (id). Madrid, 1610.

7.ª      (id). Madrid, 1792.

De suerte que esta última, dada por sus editores como
sexta, es en realidad, séptima.

Picatoste en su notabilísima obra Apuntes para una biblioteca
científica española del siglo XVI, cita una edición de
1752, que no hemos visto.

La Historia Natural y Moral de las Indias, del
P. Acosta, obtuvo tal éxito, que se tradujo á todos los
idiomas de Europa. La tradujo al latín Teodoro Bry en
la tercera parte de su Historia Occidental; al italiano
Paolo Gamucio, en 1596; al francés Robert Regnault,
en 1600; al inglés Edward Grimstone, en 1604; al flamenco
Juan Hugo Luischat, en 1598; al alemán fué vertida
por Gotardo Artús de Dantzig.

Todas estas ediciones se han hecho rarísimas; muchas
de ellas faltan aun en las bibliotecas públicas, y cuando
se encuentra alguna en el comercio cuesta muy cara.



La que hoy ofrecemos al público es fidelísima reimpresión
de la primera edición castellana de Sevilla, en
1590: que forma un tomo en 4.º, de 536 páginas, 16
hojas ó sean 32 páginas sin numerar para la Tabla de
las cosas notables; y dos hojas también sin numerar
para la Tabla de algunos lugares de la Sagrada Escritura
cuya declaracion se toca al paso en el discurso desta
historia. Al fin: Laus Deo, (escudo del impresor). Hispalis.
Escudebat Joanis Leonino. Anno 1590.



Yo Cristóval de Leon, escribano de Camara del Rey
nuestro Señor, de los que residen en su Consejo, doy
fé, que habiendose visto por los Señores del, un libro
intitulado Historia Natural y Moral de las Indias, que
con su licencia hizo imprimir el Padre Ioseph de Acosta
de la Compañia de Jesus, tasaron cada pliego de los
del dicho libro en papel á tres maravedís: y mandaron,
que antes que se venda se imprima en la primera
hoja de cada uno de ellos este testimonio de tasa:
y para que dello conste, de mandamiento de los dichos
Señores del Consejo, y del pedimento del Padre
Diego de Lugo, Procurador general de la dicha Compañia
de Jesus, di esta fé, que es fecha en la villa de
Madrid á treinta dias del mes de Abril, de mil y quinientos
y noventa años.

Cristoval de Leon.



Yo Gonzalo Davila, Provincial de la Compañia de
Jesus en la Provincia de Toledo por particular comision
que para ello tengo del Padre Claudio Aquaviva,
nuestro Preposito General, doy licencia para que se
pueda imprimir el libro de la Historia Natural y Moral
de las Indias, que el Padre Ioseph de Acosta, Religioso
de la misma Compañia ha compuesto, y ha sido examinado
y aprobado por personas doctas y graves de
nuestra Compañia. En testimonio de lo cual di esta firmada
de mi nombre, y sellada con el Sello de mi oficio.
En Alcalá once de Abril, de 1589.

G. Davila.





EL REY

Por cuanto por parte de vos, Josef de Acosta de la
Compañia de Jesus nos fué hecha relacion diciendo,
que vos aviades compuesto un libro intitulado Historia
Natural y Moral de las Indias en lengua Castellana, en
el cual aviades puesto mucho trabajo y cuidado, y nos
pedistes y suplicastes, os mandasemos dar licencia, para
le poder imprimir en estos nuestros Reinos con privilegio
por diez años, ó por el tiempo que fuesemos servido,
ó como la nuestra merced fuese. Lo cual visto por
los del nuestro Consejo, y como por su mandado se hicieron
en el dicho libro las diligencias, que la Pragmatica
por nos últimamente fecha sobre la impresion
de los dichos libros dispone, fue acordado, que debiamos
mandar dar esta nuestra cedula en la dicha razon,
é yo túvelo por bien. Por la cual vos damos licencia y
facultad, para que por tiempo de diez años cumplidos,
que corran, y se cuenten desde el dia de la fecha de
ella, podais imprimir, y vender en estos nuestros Reinos
el dicho libro que de suso se hace mencion, por el original
que en nuestro Consejo se vió, que van rubricadas
las hojas, y firmado al fin dél, de Cristobal de Leon
nuestro escribano de Camara, de los que residen en el
nuestro Consejo, y con que antes se venda, lo traigais
ante ellos juntamente con el original que ante
ellos presentastes, que se vea si la dicha impresion
está conforme á él, ó traigais Fé en publica forma, en
como por Corrector nombrado por nuestro mandado
se vió, y corrigió la dicha impresion por el dicho original,
y quedan ansi mismo impresas las dichas erratas
por él apuntadas para cada un libro de los que ansi fueren
impresos, y se os tase el precio que por cada volumen
aveis de haber y llevar. Y mandamos, que durante
el dicho tiempo, persona alguna no le pueda imprimir
sin licencia vuestra: sopena que el que lo imprimiere,
ó vendiere, aya perdido, y pierda todos y cualesquier
moldes, y aparejos, que del tuviere, y los libros que
vendiere en estos nuestros Reinos: é incurra en pena
de cincuenta mil maravedís por cada vez que lo contrario
hiciere. La cual dicha pena sea la tercia parte para
la nuestra Camara: y la otra tercia parte para el denunciador:
y la otra tercia parte para el juez que lo sentenciare.
Y mandamos á los del nuestro Consejo, Presidente
y Oidores de las nuestras Audiencias, Alcaldes,
Alguaciles de la nuestra casa y Corte, y Chancillerías,
y á todos los Corregidores, Asistentes, Gobernadores,
Alcaldes mayores y Ordinarios, y otros jueces, y justicias
cualesquier de todas las ciudades, villas y lugares
de los nuestros Reinos y Señoríos, ansi á los que agora
son como los que serán de aquí adelante, que guarden
y cumplan esta nuestra cedula, y merced que ansi vos
facemos, y contra el temor y forma de ello, y de lo en
ella contenido no vayan, ni pasen, ni consientan ir, ni
pasar en manera alguna: sopena de la nuestra merced,
y de diez mil maravedís para la nuestra Camara. Dada
en San Lorenzo á veinticuatro dias del mes de Mayo,
de mil y quinientos y ochenta y nueve años.

YO EL REY

Por mandado del Rey nuestro Señor,

Juan Vazquez



APROBACION

E visto esta Historia Natural y Moral de las Indias,
que escribe el Padre Ioseph Acosta de la Compañia de
Jesus, y en lo que toca á la doctrina de la Fé, es católica,
y en lo demas digna de las muchas letras y prudencia
del Autor, y de que todos la lean, para que alaben
á Dios, que tan maravilloso es en sus obras. En
San Phelipe de Madrid á cuatro de Mayo, de 1589.

Fray Luis de Leon.





A LA SERENISIMA INFANTA

Doña Isabél Clara Eugenia de Austria.

SEÑORA.

Habiendome la Magestad del Rey, nuestro Señor,
dado licencia de ofrecer á V. A. esta pequeña obra, intitulada:
Historia natural y moral de las Indias, no se
me podrá atribuir á falta de consideracion, querer
ocupar el tiempo, que en cosas de importancia V. A.
tan santamente gasta, divirtiendola á materias, que por
tocar en Filosofía son algo obscuras, y por ser de gentes
bárbaras no parecen á propósito. Mas porque el conocimiento
y especulacion de cosas naturales, mayormente
si son notables y raras, causa natural gusto y
deleite en entendimientos delicados, y la noticia de costumbres
y hechos extraños tambien con su novedad
aplace, tengo para mí, que para V. A. podrá servir de
un honesto y útil entretenimiento, darle ocasion de
considerar en obras que el Altísimo ha fabricado en la
máquina de este Mundo, especialmente en aquellas partes
que llamamos Indias, que por ser nuevas tierras,
dan mas que considerar, y por ser de nuevos vasallos,
que el Sumo Dios dió á la Corona de España, no es del
todo ageno, ni extraño su conocimiento. Mi deseo es,
que V. A. algunos ratos de tiempo se entretenga con
esta lectura, que por eso va en vulgar; y si no me engaño,
no es para entendimientos vulgares, y podrá ser,
que como en otras cosas, así en ésta, mostrando gusto
V. A. sea favorecida esta obrilla, para que por tal
medio tambien el Rey, nuestro Señor, huelgue de entretener
alguna vez el tiempo con la relacion y consideracion
de cosa y gentes que á su Real Corona tanto
tocan, á cuya Magestad dediqué otro libro, que de la
predicacion Evangélica de aquellas Indias compuse en
latin. Y todo ello deseo que sirva para que con la noticia
de lo que Dios nuestro Señor repartió, y depositó
de sus tesoros en aquellos Reinos, sean las gentes de
ellos mas ayudadas y favorecidas de estas de acá, á
quien su divina y alta Providencia las tiene encomendadas,
Suplico á V. A. que si en algunas partes esta
obrilla no pareciere tan apacible, no deje de pasar los
ojos por las demás, que podrá ser, que unas ú otras sean
de gusto, y siendolo, no podrán dejar de ser de provecho,
y muy grande, pues este favor será en bien de gentes
y tierras tan necesitadas de él. Dios nuestro Señor
guarde y prospere á V. A. muchos años, como sus siervos
cotidiana y afectuosamente lo suplicamos á su Divina
Magestad. Amen. En Sevilla primero de Marzo de
mil quinientos y noventa años.

Joseph de Acosta.




PROEMIO DEL AUTOR



Del nuevo mundo é Indias Occidentales han escrito
muchos Autores diversos libros y relaciones, en que dan
noticia de las cosas nuevas y extrañas, que en aquellas
partes se han descubierto, y de los hechos y sucesos de
los Españoles que las han conquistado y poblado. Mas
hasta ahora no he visto Autor, que trate de declarar las
causas y razon de tales novedades y extrañezas de naturaleza,
ni que haga discurso é inquisicion en esta
parte: ni tampoco he encontrado libro, cuyo argumento
sea los hechos é historia de los mismos Indios antiguos
y naturales habitadores del nuevo orbe: A la verdad
ambas cosas tienen dificultad no pequeña. La primera,
por ser cosas de naturaleza, que salen de la Filosofía
antiguamente recibida y platicada: como es ser la
region que llaman Tórrida muy húmeda, y en partes
muy templada: llover en ella cuando el Sol anda mas
cerca, y otras cosas semejantes. Y los que han escrito
de Indias Occidentales, no han hecho profesion de tanta
Filosofía, ni aun los mas de ellos han hecho advertencia
en tales cosas. La segunda, de tratar los hechos é
historia propia de los Indios, requería mucho trato
y muy intrínseco con los mismos Indios, del cual carecieron
los mas que han escrito de Indias: ó por no saber
su lengua, ó por no cuidar de saber sus antigüedades:
así se contentaron con relatar algunas de sus cosas
superficiales. Deseando, pues, yo tener alguna mas especial
noticia de sus cosas, hice diligencia con hombres
prácticos y muy versados en tales materias, y de sus
pláticas y relaciones copiosas pude sacar lo que juzgué
bastar para dar noticia de las costumbres y hechos de
estas gentes. Y en lo natural de aquellas tierras y sus
propiedades con la experiencia de muchos años, y
con la diligencia de inquirir, discurrir y conferir con
personas sábias y expertas: tambien me parece, que se
me ofrecieron algunas advertencias que podrian servir
y aprovechar á otros ingenios mejores, para buscar la
verdad, ó pasar mas adelante, si les pareciese bien lo
que aquí hallasen. Así que aunque el mundo nuevo ya
no es nuevo, sino viejo, segun hay mucho dicho, y escrito
de él, todavía me parece que en alguna manera se
podrá tener esta Historia por nueva, por ser juntamente
Historia, y en parte Filosofía, y por ser no solo de
las obras de naturaleza, sino tambien de las del libre
albedrío, que son los hechos y costumbres de hombres.
Por donde me pareció darle nombre de Historia
Natural y Moral de Indias, abrazando con este intento
ambas cosas. En los dos primeros libros se trata, lo que
toca al Cielo, temperamento y habitacion de aquel
orbe: Los cuales libros yo habia primero escrito en
latin, y ahora los he traducido usando mas de la licencia
de Autor, que de la obligacion de intérprete, por
acomodarme mejor á aquellos á quien se escribe en vulgar.
En los otros dos libros siguientes se trata, lo que
de elementos y mixtos naturales, que son metales, plantas
y animales, parece notable en Indias. De los hombres
y de sus hechos (quiero decir de los mismos Indios,
de sus ritos, costumbres, gobierno, guerras, y sucesos)
refieren los demás libros, lo que se ha podido
averiguar, y parece digno de relacion. Cómo se hayan
sabido los sucesos y hechos antiguos de Indios, no teniendo
ellos escritura como nosotros, en la misma Historia
se dirá, pues no es pequeña parte de sus habilidades,
haber podido y sabido conservar sus antiguallas,
sin usar ni tener letras algunas. El fin de este trabajo
es, que por la noticia de las obras naturales el que
Autor tan sabio de toda naturaleza ha hecho, se le dé
alabanza y gloria al altísimo Dios, que es maravilloso
en todas partes: Y por el conocimiento de las costumbres
y cosas propias de los Indios, ellos sean ayudados
á conseguir y permanecer en la gracia de la alta vocacion
del Santo Evangelio, al cual se dignó en el fin de
los siglos traer gente tan ciega, el que alumbra desde
los montes altísimos de su eternidad. Además de eso
podrá cada uno para sí sacar también algun fruto, pues
por bajo que sea el sugeto, el hombre sabio saca para
sí sabiduría; y de los mas viles y pequeños animalejos
se puede tirar muy alta consideracion, y muy provechosa
Filosofía. Solo resta advertir al lector, que los
dos primeros libros de esta Historia ó discurso se escribieron
estando en el Perú, y los otros cinco despues
en Europa, habiendome ordenado la obediencia volver
por acá. Y así los unos hablan de las cosas de Indias
como de cosas presentes, y los otros como de cosas
ausentes. Para que esta diversidad de hablar no ofenda,
me pareció advertir aquí la causa.
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LIBRO PRIMERO

DE LA

HISTORIA NATURAL Y MORAL DE LAS INDIAS





CAPÍTULO PRIMERO

De la opinión que algunos autores tuvieron, que el
Cielo no se extendía al nuevo mundo.

Estuvieron tan lejos los antiguos de pensar que
hubiese gentes en este nuevo mundo, que muchos
de ellos no quisieron creer que había tierra
de esta parte; y lo que es más de maravillar,
no faltó quien también negase haber acá este Cielo
que vemos. Porque aunque es verdad que los más
y los mejores de los Filósofos sintieron, que el Cielo
era todo redondo, como en efecto lo es, y que así
rodeaba por todas partes la tierra, y la encerraba
en sí; con todo eso, algunos, y no pocos, ni de los
de menos autoridad entre los sagrados Doctores,
tuvieron diferente opinión, imaginando la fábrica
de este mundo á manera de una casa, en la cual
el techo que la cubre, solo la rodea por lo
alto, y no la cerca por todas partes; dando por
razón de esto, que de otra suerte estuviera la
tierra en medio colgada del aire, que parece
cosa ajena de toda razón. Y también que en todos
los edificios vemos que el cimiento está de una
parte, y el techo de otra contraria; y así, conforme
á buena consideración, en este gran edificio
del mundo, todo el Cielo estará á una parte encima,
y toda la tierra á otra diferente debajo. El
glorioso Crisóstomo, como quien se había más
ocupado en el estudio de las letras sagradas, que
no en el de las ciencias humanas[1], muestra ser
de esta opinión, haciendo donaire en sus Comentarios
sobre la Epístola ad Hebreos, de los que afirman,
que es el Cielo todo redondo; y parécele que
la divina Escritura[2] quiere dar á entender otra
cosa, llamando al Cielo tabernáculo y tienda, ó
toldo que puso Dios. Y aún pasa allí el Santo[3]
más adelante en decir, que no es el Cielo el que
se mueve y anda, sino que el Sol y la Luna y las
estrellas son las que se mueven en el Cielo, en la
manera que los pájaros se mueven por el aire; y
no como los Filósofos piensan, que se revuelven

con el mismo Cielo, como los rayos con su rueda.
Van con este parecer de Crisóstomo Theodoreto,
Autor grave, y Theofilacto[4], como suele casi
en todo. Y Lactancio Firmiano[5], antes de todos
los dichos, sintiendo lo mismo, no se acaba de
reir y burlar de la opinión de los Peripatéticos y
Académicos que dan al Cielo figura redonda, y
ponen la tierra en medio del mundo, porque le
parece cosa de risa que esté la tierra colgada del
aire, como está tocado. Por donde viene á conformarse
más con el parecer de Epicúro, que dijo
no haber otra cosa de la otra parte de la tierra,
sino un caos y abismo infinito. Y aun parece tirar
algo á esto lo que dice San Gerónimo[6], escribiendo
sobre la Epístola á los Efesios, por estas
palabras: El Filósofo natural pasa con su consideración
lo alto del Cielo; y de la otra parte del profundo
de la tierra y abismos halla un inmenso
vacío. De Procopio refieren[7] (aunque yo no lo
he visto) que afirma sobre el libro del Génesis,
que la opinión de Aristóteles cerca de la figura y
movimiento circular del Cielo, es contraria y repugnante
á la divina Escritura. Pero que sientan y digan
los dichos Autores cosas como éstas, no hay que
maravillarnos; pues es notorio, que no se cuidaron
tanto de las ciencias y demostraciones de Filosofía,
atendiendo á otros estudios más importantes. Lo
que parece más de maravillar es, que siendo San
Agustín tan aventajado en todas las ciencias naturales,
y que en la Astrología y en la Física supo
tanto; con todo eso se queda siempre dudoso, y
sin determinarse en si el Cielo rodea la tierra de
todas partes, ó no. Qué se me dá á mí, dice él[8],
que pensemos que el cielo, como una bola, encierre
en sí la tierra de todas partes, estando ella en
medio del mundo, como en el fiel, ó que digamos
que no es así, sino que cubre el Cielo á la tierra
por una parte solamente, como un plato grande
que está encima. En el propio lugar donde dice lo
referido, da á entender, y aún lo dice claro, que
no hay demostración, sino solo conjeturas, para
afirmar que el Cielo es de figura redonda. Y allí y
en otras partes[9] tiene por cosa dudosa el movimiento
circular de los Cielos. No se ha de ofender
nadie, ni tener en menos los Santos Doctores
de la Iglesia, si en algún punto de Filosofía y ciencias
naturales sienten diferentemente de lo que
está más recibido y aprobado por buena Filosofía;
pues todo su estudio fué conocer, y servir y predicar
al Criador, y en esto tuvieron grande excelencia.
Y como empleados del todo en ésto, que
es lo que importa, no es mucho que en el estudio
y conocimiento de las criaturas, no hayan todas
veces por entero acertado. Harto más ciertamente
son de reprehender los Sábios de este siglo, y Filósofos
vanos, que conociendo y alcanzando el sér
y orden de estas criaturas, el curso y movimiento
de los Cielos, no llegaron los desventurados á conocer
al Criador y Hacedor de todo esto; y ocupándose
todos en estas hechuras, y obras de tanto
primor, no subieron con el pensamiento á descubrir
al Autor soberano, como la divina Sabiduría
lo advierte[10]; ó ya que conocieron al Criador y
Señor de todo[11], no le sirvieron, y glorificaron
como debían, desvanecidos por sus invenciones,
cosa que tan justamente les arguye y acusa el
Apóstol.




CAPÍTULO II



Que el cielo es redondo por todas partes, y se
mueve en torno de sí mismo.

Mas viniendo á nuestro propósito, no hay duda
sino que lo que el Aristóteles y los demás Peripatéticos,
juntamente con los Estóicos, sintieron[12],
cuanto á ser el Cielo todo de figura redonda,
y moverse circularmente y en torno, es
puntualmente tanta verdad, que la vemos con
nuestros ojos los que vivimos en el Perú; harto
más manifiesta por la experiencia, de lo que nos
pudiera ser por cualquiera razón y demostración
Filosófica. Porque para saber que el Cielo es todo
redondo, y que ciñe y rodea por todas partes la
tierra, y no poner duda en ello, basta mirar desde
este emisferio aquella parte y región del Cielo,
que da vuelta á la tierra, la cual los Antiguos jamás
vieron. Basta haber visto y notado ambos á dos
polos, en que el Cielo se revuelve como en sus

quicios, digo el polo Artico y Septentrional, que
ven los de Europa, y estotro Antártico ó Austral
(de que duda Agustino)[13], cuando pasada
la línea equinoccial trocamos el norte con el sur
acá en el Perú. Basta finalmente haber corrido navegando
más de sesenta grados de norte á sur,
cuarenta de la una banda de la línea, y veintitres
de la otra banda; dejando por ahora el testimonio
de otros que han navegado en mucha más altura,
y llegado á casi sesenta grados al sur. ¿Quién dirá
que la nao Victoria, digna cierto de perpétua
memoria, no ganó la victoria y triunfo de la redondéz
del mundo, y no menos de aquel tan vano
vacío, y caos infinito que ponían los otros Filósofos
debajo de la tierra, pues dió vuelta al mundo,
y rodeó la inmensidad del gran Océano? ¿A
quién no le parecerá que con este hecho mostró,
que toda la grandeza de la tierra, por mayor que
se pinte, está sujeta á los pies de un hombre, pues
la pudo medir? Así que, sin duda, es el Cielo de
redonda y perfecta figura; y la tierra abrazándose
con el agua, hacen un globo ó bola cabal, que resulta
de los dos elementos, y tiene sus términos y
límites, su redondéz y grandeza. Lo cual se puede
bastantemente probar y demostrar por razones de
Filosofía y de Astrología, y dejando aparte aquellas

sútiles, que se alegan comunmente de que al cuerpo
más perfecto, (cual es el Cielo), se le debe la más
perfecta figura, que sin duda es la redonda: de que
el movimiento circular no puede ser igual y firme,
si hace esquina en alguna parte, y se tuerce, como
es forzoso, si el Sol y Luna y Estrellas no dan vuelta
redonda al mundo. Mas dejando ésto aparte, como
digo, paréceme á mí, que sola la Luna debe bastar
en este caso, como testigo fiel en el Cielo; pues
entonces solamente se obscurece y padece eclipse,
cuando acaece ponérsele la redondéz de la tierra
ex-diámetro entre ella y el Sol, y así estorvar el
paso á los rayos del Sol; lo cual, cierto no podría
ser si no estuviese la tierra en medio del mundo,
rodeada de todas partes de los orbes celestes. Aunque
tampoco ha faltado quien ponga duda si el resplandor
de la Luna se le comunica de la luz
del Sol[14]. Mas ya esto es demasiado dudar,
pues no se puede hallar otra causa razonable
de los eclipses, y de los llenos y cuartos de Luna,
sino la comunicación del resplandor del Sol.
También si lo miramos, veremos que la noche
ninguna otra cosa es sino la obscuridad causada
de la sombra de la tierra, por pasársele el Sol á
otra banda. Pues si el Sol no pasa por la otra parte
de la tierra, sino que al tiempo de ponerse se

torna haciendo esquina y torciendo, lo cual forzoso
ha de conceder el que dice, que el Cielo no
es redondo, sino que como un plato, cubre la haz
de la tierra; síguese claramente, que no podrá hacer
la diferencia que vemos de los días y noches,
que en unas regiones del mundo son largos, y breves
á sus tiempos, y en otras son perpétuamente iguales.
Lo que el Santo Doctor Agustino escribe[15]
en los libros de Genesi ad litteram, que se pueden
salvar bien todas las oposiciones, y conversiones,
y elevaciones, y caímientos, y cualesquiera otros
aspectos y disposiciones de los planetas y estrellas,
con que entendamos que se mueven ellas, estándose
el Cielo mismo quedo y sin moverse, bien
fácil se me hace á mi de entenderlo, y se le hará
á cualquiera, como haya licencia de fingir lo que
se nos antojare. Porque si ponemos por caso, que
cada estrella y planeta es un cuerpo por sí, y que
le menea y lleva un Angel, al modo que llevó á
Abacúch, á Babilonia[16]: ¿quién será tan ciego,
que no vea que todas las diversidades que parecen
de aspectos en los planetas y estrellas, podrán proceder
de la diversidad del movimiento que el que
las mueve voluntariamente les da? Empero no da
lugar la buena razón á que el espacio y región

por donde se fingen andar ó volar las estrellas
deje de ser elementar y corruptible, pues se divide
y aparta cuando ellas pasan, que cierto no pasan
por vacuo; y si la región en que las estrellas y
planetas se mueven, es corruptible, también ciertamente
lo han de ser ellas de su naturaleza, y
por el consiguiente se han de mudar y alterar, y
en fin acabar. Porque naturalmente lo contenido
no es más durable que su continente. Decir, pues,
que aquellos cuerpos celestes son corruptibles, ni
viene con lo que la Escritura dice en el Salmo[17],
que los hizo Dios para siempre, ni aun tampoco
dice bien con el órden y conservación de este
Universo. Digo más, que para confirmar esta verdad
de que los mismos Cielos son los que se mueven,
y en ellos las estrellas andan en torno, podemos
alegar con los ojos, pues vemos manifiestamente,
que no solo se mueven las estrellas, sino
partes y regiones enteras del Cielo: no hablo solo
de las partes lúcidas, y resplandecientes, como es
la que llaman vía láctea, que nuestro vulgar dice
camino de Santiago, sino mucho más digo esto
por otras partes obscuras y negras que hay en el
Cielo. Porque realmente vemos en él unas como
manchas, que son muy notables, las cuales jamás

me acuerdo haber echado de ver en el Cielo
cuando estaba en Europa; y acá en este otro
emisferio las he visto muy manifiestas. Son estas
manchas de color y forma que la parte de la luna
eclipsada, y parecénsele en aquella negrura y sombrío.
Andan pegadas á las mismas estrellas, y
siempre de un mismo tenor y tamaño, como con
experiencia clarísima lo hemos advertido y mirado.
A alguno, por ventura, le parecerá cosa nueva, y
preguntará, ¿de qué pueda proceder tal género de
manchas en el Cielo? Yo cierto no alcanzo hasta
ahora más de pensar, que cómo la galajia ó vía
láctea, dicen los Filósofos, que resulta de ser partes
del Cielo más densas y opacas, y que por eso
reciben más luz, así también por el contrario hay
otras partes muy raras y muy diáfanas ó transparentes,
y como reciben menos luz, parecen partes
más negras. Sea ésta, ó no sea ésta la causa (que
causa cierta no puedo afirmarla), á lo menos en el
hecho que haya las dichas manchas en el Cielo, y
que sin discrepar se menean con el mismo compás
que las estrellas, es experiencia certísima, y de
propósito muchas veces considerada. Infiérese de
todo lo dicho, que sin duda ninguna los Cielos encierran
en sí de todas partes la tierra, moviéndose
siempre al derredor de ella, sin que haya para qué
poner ésto más en cuestión.
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CAPÍTULO III



Que la Sagrada Escritura nos da á entender, que
la tierra está en medio del mundo.

Y aunque á Procopio Gáceo y á otros de su
opinión les parezca que es contrario á la divina
Escritura poner la tierra en medio del mundo, y
hacer el Cielo todo redondo; mas en la verdad
esta no solo no es doctrina contraria, sino antes
muy conforme á lo que las letras sagradas nos enseñan.
Porque dejando aparte que la misma Escritura[18]
usa de este término muchas veces: la
redondez de la tierra, y que en otra parte apunta,
que todo cuanto hay corporal es rodeado del Cielo,
y como abarcado de su redondez; á lo menos aquello
del Eclesiastés[19] o se puede dejar de tener
por muy claro, donde dice: «Nace el Sol y pónese,
y vuélvese á su lugar, y allí tornando á nacer da
vuelta por el medio día, y tuércese hácia el norte:
rodeando todas las cosas anda el espíritu al derredor,
y vuélvese á sus mismos cercos. En este lugar
dice la paráfrasis y exposición de Gregorio
el Neocesariense ó el Nacianceno: El Sol habiendo
corrido toda la tierra vuélvese, como en torno,
hasta su mismo término y punto. Esto que dice
Salomón y declara Gregorio, cierto no podía
ser, si alguna parte de la tierra dejase de estar
rodeada del Cielo. Y así lo entiende San Gerónimo[20],
escribiendo sobre la Epístola á los Efesios,
de esta manera: Los mas comunmente afirman,
conformándose con el Eclesiastés, que el Cielo es
redondo, y que se mueve en torno, á manera de
bola. Y es cosa llana, que ninguna figura redonda
tiene latitud, ni longitud, ni altura, ni profundo,
porque es por todas partes igual y pareja, &. Luego,
según San Gerónimo, lo que los más sienten
del Cielo que es redondo, no solo no es contrario
á la Escritura, pero muy conforme con ella. Pues
San Basilio[21] y S. Ambrosio, que de ordinario
le sigue en los libros llamados Hexamerón, aunque
se muestran un poco dudosos en este punto,
al fin, más se inclinan á conceder la redondez del
mundo. Verdad es, que con la quinta substancia
que Aristóteles atribuye al Cielo, no está bien San
Ambrosio[22]. Del lugar de la tierra y de su firmeza,
es cosa cierto de ver, cuan galanamente y
con cuanta gracia habla la divina Escritura, para
causarnos gran admiración, y no menor gusto, de
aquella inefable Potencia y Sabiduría del Criador.
Porque en una parte nos refiere Dios[23] que él
fue el que estableció las columnas que sustentan la
tierra, dándonos á entender, como bien declara
San Ambrosio[24], que el peso inmenso de toda
la tierra le sustentan las manos del divino Poder,
que así usa la Escritura[25] nombrar columnas
del Cielo y de la tierra, no cierto las del otro Atlante,
que fingieron los Poétas, sino otras propias
de la palabra eterna de Dios, que con su virtud
sostiene Cielos y tierra[26]. Mas en otro lugar la misma
divina Escritura[27], para significarnos como
la tierra está pegada y por gran parte rodeada
del elemento del agua, dice galanamente: Que
asentó Dios la tierra sobre las aguas; y en otro
lugar: que fundó la redondez de la tierra sobre la
mar. Y aunque San Agustín[28] no quiere que se
saque de este lugar, como sentencia de Fé, que la
tierra y agua hacen un globo en medio del mundo,
y así pretende dar otra exposición á las sobredichas
palabras del Salmo; pero el sentido llano sin
duda es el que está dicho, que es darnos á entender,
que no hay para qué imaginar otros cimientos,
ni estrivos de la tierra, sino el agua, la cual
con ser tan facil y mudable, la hace la sabiduría
del supremo Artífice, que sostenga y encierre
aquesta inmensa máquina de la tierra. Y dícese
estár la tierra fundada y sostenida sobre las aguas
y sobre el mar, siendo verdad, que antes la tierra
está debajo del agua, que no sobre el agua, porque
á nuestra imaginación y pensamiento lo que
está de la otra banda de la tierra que habitamos,
nos parece que está debajo de la tierra; y así el
mar y aguas que ciñen la tierra por la otra parte,
imaginamos que están debajo, y la tierra encima
de ellas. Pero la verdad es, que lo que es propiamente
debajo, siempre es lo que está más en medio
del universo. Mas habla la Escritura conforme
á nuestro modo de imaginar y hablar. Preguntará
alguno, pues la tierra está sobre las aguas, según
la Escritura, ¿las mismas aguas sobre qué estarán,
ó qué apoyo tendrán? Y si la tierra y agua hacen
una bola redonda, ¿toda ésta tan terrible máquina,
dónde se podrá sostener?

A eso satisface en otra parte la divina Escritura[29],
causando mayor admiración del poder
del Criador: Extiende, dice, al Aquilón sobre vacío,
y tiene colgada la tierra sobre no nada. Cierto galanamente
lo dijo; porque realmente parece que
está colgada sobre no nada la máquina de la tierra
y agua, cuando se figura estar en medio del
aire, como en efecto está. Esta maravilla, de que
tanto se admiran los hombres, aún la encarece más
Dios preguntando al mismo Job[30]: ¿Quién echó
los cordeles para la fábrica de la tierra? díme si lo
has pensado ¿ó en qué cimiento están aseguradas
sus basas? Finalmente, para que se acabase de entender
la traza de este maravilloso edificio del mundo,
el Profeta David, gran alabador y cantor de las
obras de Dios, en un Salmo[31] que hizo á este propósito,
dice así: Tu que fundaste la tierra sobre su
misma estabilidad y firmeza, sin que bambalee ni se
trastorne para siempre jamás. Quiere decir, la causa
porque estando la tierra puesta en medio del aire
no se cae, ni bambalea, es porque tiene seguros
fundamentos de su natural estabilidad, la cual le
dió su sapientísimo Criador para que en sí misma
se sustente, sin que haya menester otros apoyos
ni estrivos. Aquí, pues, se engaña la imaginación

humana, buscando otros cimientos á la tierra, y
procede el engaño de medir las obras divinas con
las humanas. Así que no hay que temer, por más
que parezca que esta tan gran máquina cuelga del
aire, que se caiga ó trastorne, que no se trastornará,
como dijo el Salmo[32] para siempre jamás.
Con razón, por cierto, David, después de haber
contemplado y cantado tan maravillosas obras de
Dios, añade: Gozarse há el Señor en sus obras; y
después: ¡Oh qué engrandecidas son tus obras,
Señor! bien parece que salieron todas de tu saber.
Yo cierto, si he de decir lo que pasa, digo, que
diversas veces que he peregrinado, pasando esos
grandes golfos del mar Océano, y caminando por
estotras regiones de tierras tan extrañas, poniéndome
á mirar y considerar la grandeza y extrañeza
de estas obras de Dios, no podía dejar de sentir
admirable gusto, con la consideración de aquella
soberana sabiduria y grandeza del Hacedor,
que reluce en éstas sus obras tanto, que en comparación
de ésto, todos los palacios de los Reyes,
y todas las invenciones humanas me parecen poquedad
y vileza. ¡O cuántas veces se me venía
al pensamiento y á la boca aquello del Salmo[33]:



Gran recreación me habéis, Señor, dado con
vuestras obras, y no dejaré de regocijarme en mirar
las hechuras de vuestras manos! Realmente
tienen las obras de la divina arte un no sé qué de
gracia y primor como escondido y secreto, con
que miradas una y otra y muchas veces, causan
siempre un nuevo gusto. Al revés de las obras
humanas, que aunque estén fabricadas con mucho
artificio, en haciendo costumbre de mirarse, no se
tienen en nada, y aun cuasi causan enfado. Sean
jardines muy amenos, sean palacios y templos
galanísimos, sean alcazares de soberbio edificio,
sean pinturas, ó tallas, ó piedras de exquisita invención
y labor, tengan todo el primor posible,
es cosa cierta y averiguada, que en mirándose
dos ó tres veces, apenas hay poner los ojos con
atención, sino que luego se divierten á mirar
otras cosas, como hartos de aquella vista. Mas la
mar, si la miráis, ó poneis los ojos en un peñasco
alto, que sale acullá con extrañeza, ó el campo
cuando está vestido de su natural verdura y flores,
ó el raudal de un río que corre furioso, y está
sin cesar batiendo las peñas, y como bramando
en su combate; y finalmente, cualesquiera obras
de naturaleza, por más veces que se miren, siempre
causan nueva recreación, y jamás enfada su
vista, que parece, sin duda, que son como un
combite copioso y magnífico de la divina Sabiduría,
que allí de callada, sin cansar jamás, apacienta y
deleita nuestra consideración.



NOTAS:


[18] Æsther. 13. Sap. 1.2.7. 11. 18. Psal. 9. 17. 23. 39. 97.
Job. 37.




[19] Ecclesiast. 1. w. 5. 6.




[20] Hieronym. in cap. 3. ad Ephes.




[21] Basil. Homil. 1. Hexameron prope finem.




[22] Ambros. lib. 1. Hexameron, cap. 6.




[23] Psal. 74. v. 4.




[24] Ambros. 1. Hexameron, cap. 6.
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[30] Job. 38. v. 4. 5. 6.




[31] Psalm. 103. v. 5.




[32] Psalm. 103. v. 31.
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CAPÍTULO IV



En que se responde á lo que se alega de la Escritura
contra la redondez del Cielo.

Mas volviendo á la figura del Cielo, no sé de
qué autoridades de la Escritura se haya podido
colegir que no sea redondo, y su movimiento
circular. Porque llamar San Pablo[34] al Cielo un
tabernáculo ó tienda que puso Dios, y no el hombre,
no veo que haga al caso, pues aunque nos
digan que es tabernáculo puesto por Dios, no por
eso hemos de entender, que á manera de toldo
cubre por una parte solamente la tierra, y que se
está allí sin mudarse, como lo quisieron entender

algunos. Trataba el Apóstol la semejanza del tabernáculo
antiguo de la ley, y á ese propósito
dijo, que el tabernáculo de la ley neuva de gracia,
es el Cielo, en el cual entró el Sumo Sacerdote Jesu-Christo
de una vez por su sangre, y de aquí infiere
que hay tanta ventaja del nuevo tabernáculo al
viejo, cuanto hay de diferencia entre el Autor del
nuevo, que es Dios, y el obrador del viejo, que
fué hombre. Aunque es verdad, que también el
viejo tabernáculo se hizo por la sabiduría de Dios,
que enseñó á su maestro Beseleél[35]. Ni hay para
qué buscar en las semejanzas ó parábolas ó alegorías,
que en todo y por todo cuadren á lo que se
traen, como el bienaventurado Crisóstomo[36] á
otro propósito lo advierte escogidamente. La otra
autoridad que refiere San Agustín, que alegan algunos,
para probar que el Cielo no es redondo, diciendo[37]:
Extiende el Cielo como piel, de donde
infieren que no es redondo, sino llano en lo de
arriba, con facilidad y bien responde el mismo
Santo Doctor[38], que en estas palabras del Salmo,
no se nos da á entender la figura del Cielo, sino la
facilidad con que Dios obró un Cielo tan grande,

pues no le fue á Dios más difícil sacar una cubierta
tan inmensa del Cielo, que lo fuera á nosotros
desplegar una piel doblada. O pretendió quizá,
darnos á entender la gran majestad de Dios, al
cual sirve el Cielo tan hermoso y tan grande, de
lo que á nosotros nos sirve en el campo un toldo
ó tienda de pieles. Lo que un Poéta galanamente
declaró diciendo:


El toldo del claro Cielo.



Lo otro que dice Isaías[39]: El Cielo me sirve de
silla, y la tierra de escabelo para mis pies, si fuéramos
del error de los Antropomorfitas, que ponían
miembros corporales en Dios segun su divinidad,
pudiera darnos en qué entender para declarar,
cómo era posible ser la tierra escabelo de
los pies de Dios, estando en medio del mundo, si
hinche Dios todo el mundo, porque había de tener
pies de una parte y de otra, y muchas cabezas al
derredor, que es cosa de risa y donaire. Basta,
pues, saber que en las divinas Escrituras no hemos
de seguir la letra que mata, sino el espiritu que
da vida, como dice San Pablo[40].



NOTAS:


[34] Heb. 8. v. v. 2.° 5.




[35] Exod. 36. v. 1.




[36] Christ. in 20. c.




[37] Psalm. 103. v. 2.




[38] August. 2. de Genes. ad lit. cap. 9.




[39] Isaías. 66. v. 1.




[40] 2. Cor. 3. v. 6.










CAPÍTULO V



De la hechura y gesto del Cielo del nuevo Mundo.

Cuál sea el gesto y manera de este Cielo que
está á la banda del sur, pregúntanlo muchos en
Europa, porque en los Antiguos no pueden leer
cosa cierta, porque aunque concluyen eficazmente
que hay Cielo de esta parte del mundo; pero qué
talle y hechura tenga, no lo pudieron ellos alcanzar.
Aunque es verdad, que tratan mucho[41] de
una grande y hermosa estrella que acá vemos, que
ellos llaman Canopo. Los que de nuevo navegan
á estas partes, suelen escribir cosas grandes de
este Cielo, es á saber, que es muy resplandeciente,
y que tiene muchas y muy grandes estrellas. En
efecto, las cosas de lejos se pintan muy engrandecidas.
Pero á mí al revés me parece, y tengo por
llano, que á la otra banda del norte hay más número
de estrellas y de mas ilustre grandeza. Ni veo

acá estrellas que excedan á la bocina y al carro.
Bien es verdad, que el crucero de acá es hermoso
y de vista admirable. Crucero llamamos cuatro
estrellas notables que hacen entre sí forma de cruz,
puestas en mucha igualdad y proporción. Creen
los ignorantes, que este crucero es el polo del sur,
porque ven á los marineros tomar el altura por el
crucero de acá, como allá suelen por el norte, mas
engañanse. Y la razón porque lo hacen así los marineros
es, porque no hay de esta banda estrella
fija que muestre al polo, al modo que allá la estrella
del norte lo hace, y así toman la altura por la
estrella que es el pie del crucero, la cual estrella
dista del verdadero y fijo polo treinta grados, como
la estrella del norte allá dista tres y algo más. Y
así es más difícil de tomar acá la altura, porque la
dicha estrella del pie del crucero, ha de estar derecha,
lo cual es solamente á un tiempo de la noche,
que en diversas partes del año es á diferentes
horas, y en mucho tiempo del año en toda la noche
no llega á encumbrar, que es cosa molesta para
tomar la altura. Y así, los más diestros Pilotos no
se cuidan del crucero, sino por el astrolabio toman
el Sol, y ven en él la altura en que se hallan: en lo
cual se aventajan comunmente los Portugueses,
como gente que tiene mas curso de navegar, de
cuántas naciones hay en el mundo. Hay también
de esta parte del sur otras estrellas, que en alguna
manera responden á las del Norte. La vía láctea,
que llaman, corre mucho y muy resplandeciente á
esta banda, y vense en ella aquellas manchas negras
tan admirables, de que arriba hicimos mención;
otras particularidades otros las dirán ó advertirán
con más cuidado; bástenos por ahora, esto
poco que habemos referido.



NOTAS:


[41] Plinius, lib. 6. cap. 22.









CAPÍTULO VI



Que el mundo hácia ambos polos tiene
tierra y mar.

No está hecho poco, pues hemos salido con que
acá tenemos Cielo, y nos cobija como á los de Europa
y Asia y Africa. Y de esta consideración nos
aprovechamos á veces, cuando algunos ó muchos
de los que acá suspiran por España, y no saben
hablar sino de su tierra, se maravillan y aun enojan
con nosotros, pareciéndoles que estamos olvidados,
y hacemos poco caso de nuestra comun
patria, á los cuales respondemos, que por eso no
nos fatiga el deseo de volver á España, porque hallamos
que el Cielo nos cae tan cerca por el Perú,
como por España. Pues, como dice bien San Gerónimo,
escribiendo á Paulino, tan cerca está la puerta
del Cielo de Bretaña, como de Jerusalén. Pero ya
que el Cielo de todas partes toma al mundo en derredor,
es bien que se entienda, que no por eso se
sigue que haya tierra de todas partes del mundo.
Porque siendo así que los dos elementos de tierra
y agua, componen un globo ó bola redonda, como
los más y los mejores de los Antiguos, según refiere
Plutarco[42], lo sintieron, y con demostraciones
certísimas se prueba; podríase pensar que la mar
ocupa toda la parte que cae al polo Antártico ó
sur, de tal modo, que no deje lugar alguno á la
tierra por aquella banda, según que San Agustín,
doctamente arguye[43], contra la opinión de los que
ponen Antípodas. No advierten, dice, que aunque
se crea ó se pruebe, que el mundo es de figura
redonda como una bola, no por eso está luego en
la mano, que por aquella otra parte del mundo
esté la tierra descubierta y sin agua. Dice bien, sin
duda, San Agustín en ésto. Pero tampoco se sigue,
ni se prueba lo contrario, que es no haber tierra

descubierta al polo Antártico, y ya la experiencia
á los ojos lo ha mostrado ser así, que en efecto la
hay. Porque aunque la mayor parte del mundo,
que cae al dicho polo Antártico, esté ocupada del
mar, pero no es toda ella, antes hay tierra, de suerte
que á todas partes del mundo la tierra y el agua
se están como abrazando, y dando entrada la una
á la otra. Que de verdad es cosa para mucho admirar
y glorificar el arte del Criador soberano. Sabemos
por la Sagrada Escritura[44], que en el
principio del mundo fueron las aguas congregadas,
y se juntaron en un lugar, y que la tierra con esto
se descubrió. Y también las mismas sagradas letras
nos enseñan, que estas congregaciones de
aguas se llamaron mar, y como ellas son muchas,
hay de necesidad muchos mares. Y no solo en el
Mediterráneo hay esta diversidad de mares, llamandose
uno el Euxino, otro el Caspio, otro el
Erythréo ó Bermejo, otro el Pérsico, otro el de
Italia, y otros muchos así; mas también el mismo
Océano grande, que en la divina Escritura se suele
llamar abismo, aunque en realidad de verdad sea
uno, pero en muchas diferencias y maneras, como
respecto de este Perú y de toda la América es
uno el que llaman mar del norte, y otro el mar del

sur. Y en la India Oriental, uno es el mar Índico,
otro el de la China. Yo he advertido, así en lo que
he navegado como en lo que he entendido de relaciones
de otros, que nunca la mar se aparta de la
tierra más de mil leguas, sino que donde quiera,
por mucho que corre el Océano, no pasa de la
dicha medida. No quiero decir, que no se navegan
más de mil leguas del mar Océano, que esto sería
disparate, pues sabemos que las naves de Portugal
navegan cuatro tanto y más, y aun todo el mundo
en redondo se puede navegar por mar, como en
nuestros tiempos lo hemos ya visto, sin poderse
dudar en ello. Mas lo que digo y afirmo es, que en
lo que hasta ahora está descubierto, ninguna tierra
dista por línea recta de la tierra firme ó Islas que
le caen cerca, sino á lo sumo mil leguas, y que así
entre tierra y tierra nunca corre mayor espacio
de mar, tomándolo por la parte que una tierra está
más cercana de otra, porque del fin de Europa, y
de Africa y de su costa no distan las Islas Canarias
y las de los Azores, con las del Cabo verde, y
las demás en aquel paraje, más de trescientas ó
quinientas leguas, á lo sumo de Tierra-firme.

De las dichas Islas haciendo discurso hacia la
India Occidental, apenas hay novecientas leguas
hasta llegar á las Islas que llaman Dominica, y las
Vírgenes, y la Beata, y las demás. Y éstas van corriendo
por su orden hasta las que llaman de
Barlovento, que son de Cuba, y Española, y Boriquen.
De éstas, hasta dar en la tierra firme apenas
hay doscientas ó trescientas leguas, y por partes,
muy mucho menos. La tierra firme luego corre una
cosa infinita desde la tierra de la Florida hasta acullá
á la tierra de los Patagones, y por estotra parte del
sur, desde el estrecho de Magallanes hasta el cabo
Mendocino, corre una tierra larguísima, pero no
muy ancha, y por donde más ancha, es aquí en esta
parte del Perú, que dista del Brasil obra de mil leguas.
En este mismo mar del Sur, aunque no se halla
ni sabe fin la vuelta del Poniente, pero no ha muchos
años que se descubrieron las Islas que intitularon
de Salomón, que son muchas y muy grandes
y distan de este Perú como ochocientas leguas.
Y porque se ha observado y se halla así, que
donde quiera que hay Islas muchas y grandes,
se halla no muy lejos tierra firme, de ahí viene,
que muchos, y
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